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			1 
¿POR QUÉ YO?

			Sofía Hipatia se acercó a mí con una bandeja de bombones y frutos secos. La boca se me hizo agua. Ella sabía perfectamente lo mucho que me gustaban. 

			—Hola, mi querido Sócrates Júnior... —Su voz también estaba repleta de dulzura. 

			Hipatia me miró con sus ojos verdes al tiempo que se recolocaba las gafas redondas y sonreía. Su cálido gesto me hizo dudar sobre sus intenciones. ¿No iba a regañarme? Pero, entonces, ¿por qué me ofrecía esos deliciosos chocolates? 

			Pensé en lo que había sucedido en la clase de Matemáticas de la escuela pública adonde acudíamos por la mañana todos los chicos de la Academia. El profesor Murto, que impartía la asignatura ese curso, me había expulsado de clase por no prestar atención. Yo sabía que los conceptos matemáticos son importantes, pero llevábamos casi una hora haciendo divisiones en silencio, ¡y estaba harto! Sentado junto a la ventana, me distraje mirando una ardilla. Con sus patitas delanteras, el animal sujetaba una bellota y su esfuerzo me resultaba mucho más fascinante. El profesor Murto se dio cuenta de que yo estaba en las nubes y, cuando me preguntó si había algo ahí fuera más importante que lo que estábamos haciendo, señalé la rama donde se encontraba el roedor y respondí, como suele pasarme, con un bombardeo de preguntas: 

			—¿La vida? ¿El conocimiento de la naturaleza? ¿Los pequeños animales? ¿El olor de las flores?

			Todos mis compañeros se echaron a reír. El profesor pensó que me burlaba de él y me llevó al despacho de la directora.

			Resultado: dos días expulsado. Y eso que, gracias a la intervención conciliadora de Sofía Hipatia, tutora de todos los huérfanos de la Academia, no fueron dos semanas. La jefa, como la llamamos, prometió que hablaría conmigo muy seriamente. 

			Yo sabía que Sofía Hipatia era una enamorada de las matemáticas, pero también una firme defensora de que la escuela fuera más creativa y participativa. 

			—No me gusta lo que has hecho, porque siempre debemos respetar a nuestros maestros, incluso si sus clases te aburren, pero no soy de regañar —me dijo—. Así que, en lugar de un castigo, te propongo un reto para que aprendas a concentrarte. —Y me ofreció un bombón coronado por una almendra.

			Miré intrigado a Hipatia mientras volvía a encajarse las gafas en su estilizado rostro. Con la luz del sol, sus ojos verdes brillaban aún más. 

			—El reto consiste en que escribas el relato del caso de los crímenes del origami. 

			Me quedé paralizado unos segundos. ¿De verdad me lo estaba proponiendo a mí? Era una gran responsabilidad para un chico de solo once años. Uno de los casos más sobrecogedores y retorcidos a los que la agencia de detectives Filo&Sofía había tenido que enfrentarse colaborando con la policía de Barville. Nunca olvidaría el rostro y el cuerpo ensangrentados de una de las víctimas.

			—Tú has sido fundamental en este caso —insistió la jefa. 

			—¿De verdad tengo que ser yo? —Solo recordarlo me causaba náuseas. 

			Se produjo un silencio. Yo me veía incapaz de realizar esa tarea.

			—¿Cómo voy a contarlo si... solo sé que no sé na­da? —intenté excusarme. 

			—Venga, no empieces con tu frase favorita —me interrumpió Sofía Hipatia—, que no cuela. Tú sabes mucho de esos asesinatos. 

			Esbocé una sonrisa agridulce. 

			—Ánimo, elige otro bombón —me ofreció.

			Ahora comprendía el porqué de los chocolates. Eran para convencerme. Por una parte me sentía halagado, pero por otra detestaba revivir ese caso. Además, yo no era de escribir mucho, sino más bien de hablar y sobre todo de preguntar. 

			—¿Me lo puedo pensar? ¿Cuántas páginas tendría que llenar?

			Recordé los relatos sobre los otros casos que Rinus Descartes, Karlitos Marx y Freddy Nietzsche ya habían escrito. Los tres, además de referirse a los asesinatos, habían hablado de su infancia y de cómo habían perdido trágicamente a sus padres. 

			—¿Tendré que hablar de mis padres? ¡Yo casi no recuerdo nada de mi pasado! ¿Tendré que contar cómo vivía antes de entrar en la Academia? 

			Mis padres habían fallecido cuando yo tenía siete años debido a una infección pulmonar. Apenas conservaba unos pocos recuerdos de ellos. Por ejemplo, sabía que me llamaban preguntón y que mis primeras palabras fueron por qué. Podía hacer un millón de preguntas en un solo día. 

			Sofía Hipatia negó con la cabeza. 

			—Lo importante es que relates el caso de los asesinatos del origami. De tu vida personal eres libre de contar lo que quieras. 

			Me quedé pensativo. Todavía me dolía mucho revivir la muerte de mis padres y, sobre todo, la soledad que había padecido hasta encontrar a Hipatia. Mis padres se habían trasladado a vivir a Barville solo unos meses antes de morir. Por ello no tenían amigos íntimos cuando enfermaron. Ni tampoco familia. Mi padre era hijo único y mi madre tenía un hermano que había muerto en un brutal incendio, tanto él como su esposa y su hijo. Y aunque yo tenía la suerte de ser miembro de la Academia, que era una verdadera familia, muchas veces añoraba tener algún pariente de sangre que me pudiera hablar de mi pasado. 

			—¿Y qué pasa si me niego a escribirlo? —le pregunté. 

			La jefa sonrió con un gesto embaucador. 

			—No te hagas el interesante, se que en el fondo te apatece. —Era difícil contrariarla cuando esbozaba esa sonrisa irresistible—. Además, así olvidaré el castigo que debería imponerte por haber sido expulsado de la clase de Matemáticas del profesor Murto. 

			—¿Y cuánto tiempo tengo para escribirlo? 

			Hipatia soltó una carcajada. 

			—¿Te das cuenta, Sócrates? ¿Eres consciente de que desde que estamos hablando de mi propuesta no has parado de hacerme preguntas?

			Los dos nos reímos. Y a continuación, me abrazó. A mí me encantaba cuando me rodeaba con sus brazos, era como si me transmitiera su fuerza.

			—Estoy segura de que tu relato será fantástico. 

			Cuando se separó de mí, se quedó pensativa unos segundos.

			—De repente he recordado el día en que te conocí. Lo primero que hiciste fue...

			—Déjame adivinar... ¿Te hice alguna pregunta, verdad? —No había que ser muy listo para deducirlo.

			De nuevo nos reímos. 

			—Al principio pensé que eras muy pequeño para entrar en la Academia, pero me impresionó cuando me dijiste: «¿Podré hacer todas las preguntas que desee?». Desde el primer minuto supe que te gustaría filosofar.

			Asentí reviviendo la primera vez que vi a Hipatia. Me impresionaron sus ojos verdes y su sonrisa. Una enfermera que cuidó a mis padres antes de morir fue quien me puso en contacto con ella. 

			—Y yo deseé venir a este orfanato en cuanto me dijiste que la filosofía consistía, ante todo, en hacerse preguntas. 

			Hipatia era una de las personas que mejor me conocía. Ella sabía que escribir sobre los crímenes del origami me exigiría un gran esfuerzo, pero también que se trataba de un reto apasionante para mí. ¿Cómo iba a negarme a su propuesta? Cerré los ojos para intentar revivir el momento exacto en que había comenzado todo. 

		

	
		
			2 
¿ES JUSTO QUE LOS ANIMALES ESTÉN ENJAULADOS?

			Para empezar esta historia, me tengo que remontar varias semanas antes de que Hipatia me pidiera que escribiera este relato. Recuerdo que era un día soleado cuando oí, por primera vez, hablar del nuevo zoo de Barville, una pieza clave en el caso. Freddy Nietzsche acababa de leer el diario La Actualidad 
y estaba excitadísimo. 

			—¡Tengo una noticia que daros! —berreó.

			Había irrumpido en el aula donde aprendíamos filosofía y estudiábamos, situada en el edificio anexo a la casa. Marx, Descartes, Confucio y yo dejamos de hacer los deberes de la escuela para acercarnos a él. 

			—¡El zoo nuevo está a punto de abrir! —anunció. 

			A Freddy le fascinaban los animales de todo tipo. Especialmente los leones, por su fuerza. También le atraían los animales extraños. Por eso, Pal, un insecto palo, era su mascota. Con él había asustado a más de uno, porque parecía una pequeña rama de árbol que, de repente, cobraba vida. Y era quien más cuidados proporcionaba a nuestro mochuelo Garú, que vivía en la Academia desde el primer día y, según nos había explicado la jefa, era el símbolo de la filosofía, el ave que acompañaba a Atenea, diosa de la sabiduría. 

			Todos leímos la noticia que nos enseñaba nuestro amigo. 

			


			EL Nuevo ZOO DE BARVILLE ABRE SUS PUERTAS

			


			Tras varios retrasos por diferentes incidencias y contratiempos, el zoológico de Barville por fin abrirá sus puertas. En él se exhibirán jirafas, elefantes, tigres, leones e hipopótamos, además de reptiles y aves exóticas. El día 12 se realizará la fiesta de inauguración, a la que acudirán las principales autoridades de Barville, encabezadas por el alcalde de nuestra ciudad, quien será el encargado de declarar oficialmente abierto el nuevo zoo. 

			


			—¡Quiero ir a esa inauguración! ¡Por fin voy a ver un león de verdad! —proclamó Nietzsche e imitó su rugido—. Es el rey de la selva. 

			


			—¡A mí me gustaría ver una jirafa, y comprobar si es tan alta como dicen! —sentenció Confucio levantando su brazo. 

			—Sí, las jirafas no están mal... —admitió Nietz­sche—. Los que no me gustan son los camellos...

			—¿Por qué no te gustan los camellos, Freddy? —le preguntó Confucio.

			—Tienen pinta de ser animales débiles..., por aguantar el peso de sus jorobas. Seguro que si no tuvieran esa carga extra podrían correr más rápido. 

			—Pues son animales fuertes y resistentes que sobreviven a las duras condiciones de los desiertos —argumentó Descartes.

			En ese instante Hipatia y Hume llegaron a la Academia. Como venían de hacer algunas compras para la cena, fuimos a ayudarlos. Mientras descargábamos las bolsas, Freddy, todavía emocionado, les contó la noticia de la inauguración del zoo. 

			—¡Yo también quiero ir! —proclamó Hume. 

			Hipatia negó con la cabeza. 

			—Conmigo no contéis.

			La miramos con extrañeza. 

			—Respeto todas las opiniones, pero a mí no me apetece ver a esos animales enjaulados —reconoció. 

			—¿Os parece justo que los animales salvajes vivan encerrados en un zoológico? —les pregunté a mis compañeros para saber cómo pensaban sobre ese tema. 

			Así se inició un debate y pronto surgió la polémica de si era correcto o no enjaular a los animales. Descartes fue el primero en intervenir. 

			—Pienso que, estando en cautividad, los científicos podrán estudiarlos. Luego, cuanto más conozcamos sobre la fauna, más sabremos cómo convivir con la naturaleza del mundo. 

			Freddy también defendió su existencia, aunque su argumento era un poco egoísta. 

			—¡No me gusta que estén encerrados, pero es la única forma de que yo pueda ver un león, mi animal favorito! 

			—Pues yo prefiero las tortugas. Van lentas, pero siempre llegan a su meta. —Como siempre, Confucio me sorprendió con su pensamiento. 

			—Tal vez se podrían organizar viajes para ver esos animales en sus hábitats naturales —se planteó Dave Hume—. A mí encantaría ver un tigre corriendo a toda velocidad. 

			—¿Y quién pagaría esos viajes? ¡Solo podrían ir los ricos! ¡Una injusticia más! —sentenció Marx. 

			—¿Y tú qué opinas, Sócrates?—me preguntaron. 

			Me quedé sin saber qué decir. Por una parte, me parecía interesante tener un zoo cerca, pero, por otra, no me gustaban las jaulas. Tenía que pensarlo más. Afortunadamente, en ese momento Hipatia miró el reloj.

			


			—Queridos zagales pensadores, ¿habéis visto lo tarde que es? ¡Hay que preparar la cena! Freddy, dame el periódico para dejarlo en la biblioteca. 

			Iba a cerrar el diario, pero, al hacerlo, vio en un recuadro de la portada una noticia que le llamó la atención y que compartió con nosotros. 

			



			
				
					LA MISTERIOSA MUERTE 
DE UN CAPITÁN DE BARCO

				

			

			


			Un capitán de barco de origen griego, llamado Konstantin Gravos, ha sido encontrado muerto en el Barrio del Arenal, cerca de su casa en el Paseo Marítimo. Junto al cadáver, la policía encontró un inquietante pájaro hecho de papel, con la técnica del origami, que comenzó a practicarse en Japón hace muchos siglos. Una vecina del marinero fue quien descubrió el cadáver. Se desconocen las causas de su fallecimiento. La policía nos ha informado de que el cuerpo del hombre no presenta signos de violencia, pero todavía no puede concretar si se trata de una muerte por causas naturales o de un homicidio. Seguiremos informando. 
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			—No sabía nada de este caso. Suena misterioso —murmuró la jefa.

			—¡Tiene pinta de tratarse de un asesinato! —Marx frunció el ceño.

			—Desde luego, lo que llama la atención es que haya aparecido una figura de origami junto al cadáver —indicó Hume. 

			—En las clases de arte yo recuerdo haber hecho ese tipo de figuras de papel doblado —dije.

			—¿Sabéis si el origami es lo mismo que la papiroflexia? —preguntó Rinus. 

			—Sí, el origami es una técnica china, pero después se desarrolló más en Japón —corrigió Confucio ese dato del periódico. 

			—¿Queréis decir que el asesino podría ser alguien originario de China o Japón? —preguntó Freddy.

			—Sí, claro, he sido yo —habló con ironía Confucio—. ¡Sois unos malpensados! ¡Qué fácil es echar las culpas a los extranjeros!

			—Confucio tiene razón. Vivimos en un mundo en el que los que son diferentes a la mayoría tienen menos oportunidades y, si sucede algo malo, son los primeros en ser señalados —intervino Marx—. ¡Es injusto!

			—¡Ay!, mis queridos cerebros curiosos y avispados, también es injusto que las mujeres no tengamos las mismas oportunidades que los hombres, pero ese es otro tema —se sumó Hipatia.

			—Pero ¿por qué habrá aparecido una figurita de papel junto al cadáver? —Descartes estaba muy pensativo. 

			—¿Y por qué no nos habrá llamado el inspector Martin para pedirnos ayuda? —pregunté yo—. ¿Será que ya no confía en nuestros métodos?

			—Supongo que no puede contar con nosotros para resolver todos los crímenes que se cometen en la ciudad —opinó Sofía Hipatia—. Y ni siquiera es seguro que se trate de un asesinato. 

			—¡Con lo bien que nos iría el dinero! —nos recordó Hume. 

			—Siempre el maldito dinero —masculló Karlitos. 
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			Esa noche habíamos convidado a Zac Bocca a cenar, de ahí las prisas para prepararlo todo. Vendría acompañado de Alfredo Taberner, el anciano que lo había acogido, y de Sambo, un joven y fuerte agente de policía que vigilaba discretamente que nadie volviera a secuestrar a Zac. Le habíamos rescatado del orfanato Ordo, dirigido en la sombra por el malvado Salgueri, responsable de la Oficina de Atención a los Huérfanos de Barville. Un hombre que odiaba el progreso, el pensamiento libre y, por encima de todo, la filosofía. 

			


			El principal propósito de la velada era animar a nuestro amigo Zac, que seguía decaído porque no habíamos conseguido liberar a su hermana Mia. La chica continuaba en el orfanato Ordo, pero no había forma de contactar con ella, ni con Andrea Pol, una huérfana de siete años que habíamos conocido allí. Era casi imposible obtener permisos para visitar a los internos. Siempre encontraban excusas. La última vez que Alfredo Taberner había intentado ir a ver a Mia, los responsables del orfanato le habían dicho que estaría un par de semanas en un campamento, lejos de Barville. Una explicación muy extraña, teniendo en cuenta que nos encontrábamos en pleno curso escolar. ¡Ah!, y por supuesto el agente Kino también se había apuntado al convite. ¡No perdía oportunidad de estar con Sofía 
Hipatia! 

			Sabíamos que uno de los platos preferidos de Zac era carne con patatas asadas, así que Hume se había ofrecido a preparar el menú, a pesar de que esa semana él no era el encargado de cocinar. En realidad le había tocado la limpieza de la casa, pero yo se lo cambié. Dave Hume era quien más disfrutaba guisando y quien mejor preparaba todo tipo de platos. Además, estaba encantado con la nueva cocina que teníamos, mucho más moderna y funcional que la anterior. El nuevo horno era más rápido y fácil de encender. La carísima remodelación que habíamos hecho no había sido por necesidad o por capricho, sino por orden de Salgueri, que buscaba cualquier excusa para intentar cerrar nuestro peculiar orfanato. Amenazó a la jefa diciendo que 
o reformaba las instalaciones o cerraba la Academia. Por suerte, con la recompensa por la resolución del caso del pianista sin cabeza, habíamos encontrado dinero suficiente para poder llevar a cabo las obras. 

			Mientras unos ponían la mesa y otros preparaban el pan con embutidos de aperitivo, a Sofía Hipatia y a mí nos tocó pelar las patatas. La jefa aprovechó para interesarse por la clase de filosofía que yo tenía que proponer. Hipatia buscaba que saliéramos de la rutina, así que a cada uno nos tocaba preparar una de esas clases en un lugar especial de nuestro entorno. La penúltima vez, a propuesta de Hume, habíamos ido a una panadería cercana para aprender que la vida hay que disfrutarla con los cinco sentidos. La última, elegida por Descartes, fue en la playa de Barville, para que, admirando la inmensidad del mar, nos diéramos cuenta de la grandeza del mundo y para que, al mismo tiempo, contemplando cada uno de los granitos de arena, también fuéramos conscientes de lo pequeños pero a la vez necesarios que somos cada uno de nosotros. 

			—Supongo que no has olvidado que te toca a ti. ¿Ya has elegido el tema de la clase? —me preguntó mientras pelaba mi cuarta patata. 

			Sonreí con cierta malicia. Sabía que iba a dejar a mis compañeros de piedra con mi propuesta. 
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